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El desafío del XXI Congreso Nacional de Arqueología Chilena en 
la Universidad Alberto Hurtado

Luis E. Cornejo B.1

La organización de esta reunión implicó un importante desafío para el área de Arqueología 
del Departamento de Antropología de nuestra casa de estudios. Esta tarea ponía a prueba nuestras 
capacidades de gestión y organización, las cuales creemos pueden ser bien evaluadas luego de los 
cinco días en que se desarrollaron con éxito 13 simposios, 5 sesiones de comunicaciones y una de 
paneles, y en las cuales se presentaron más de 200 ponencias de un amplio abanico de intereses de 
investigación y debates de la arqueología actual. Tuvimos también el honor de ser la sede en que 
la Sociedad Chilena de Arqueología, coorganizadora de este evento, homenajeó a María Teresa 
Planella y Lautaro Núñez por sus múltiples y significativos aportes a la arqueología chilena y 
latinoamericana. 

La realización de este evento permite discutir el sentido mismo de organizar Congresos 
Nacionales en los albores del siglo XXI en el contexto en que la valoración de las métricas de 
productividad e impacto han dirigido los esfuerzos de investigadoras e investigadores a medios 
que son valorados en dicha lógica. Afortunadamente en esta oportunidad no es posible observar la 
ausencia de personas hoy consagradas en la disciplina, aunque fue evidente que su papel fue menos 
protagónico que lo que ocurría hace años atrás. Esto necesariamente lleva a preguntarse sobre el 
futuro de los Congresos Nacionales. Desde mi perspectiva, creo que no se puede intentar ignorar el 
contexto general de la ciencia hoy en día, pero estas reuniones de hecho tienen su mayor sentido en 
la interacción de personas e intereses que ahí se producen, fortaleciendo y creando comunidad. Por 
esta misma razón, agradecemos la invitación que nos realizó la Sociedad Chilena de Arqueología 
para que asumiéramos esta histórica tarea, así como a los y las participantes en el evento que 
respondieron a nuestro llamado.

Por último, es necesario reconocer el apoyo de las autoridades de la Universidad, especialmente 
de su Vicerrector Académico Pedro Milos, y el trabajo del equipo del Departamento de Antropología 
y del personal de las unidades centrales que hicieron posible organizar el Congreso, así como a los y 
las estudiantes de la carrera de Arqueología que trabajaron voluntariamente en su desarrollo.
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